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Ante todo celebro la realización de esta Xa. Exposición del Libro Católico, y expreso mi agradecimiento por la invitación a participar de este panel por iniciativa de nuestro querido Cardenal Quarraccino, cuya memoria nos acompaña. Me alegra igualmente ver  los nombres de Leopoldo Marechal y Leonardo Castellani presidiendo ámbitos de reunión y premios, en reconocimiento del invalorable aporte que ambos hicieron a la comunidad de los católicos y a la sociedad toda. Por otra parte estimo que en su conjunto la literatura argentina e hispanoamericana es profunda expresión de un cristianismo raigal e irrenunciable, como lo prueba el estudio de la  literatura colonial, debida en gran medida a hombres de Iglesia, y de la literatura moderna en obras muchas veces no sospechadas de catolicismo como lo son las  de  Asturias, Rulfo, Carpentier, Lezama Lima y otros autores, formados en el humus de la cultura hispanoamericana. Tal es el periplo del arte, que no se crea a sí mismo en forma autosuficiente sino que constituye un modo sutil y personal de reelaboración del imaginario cultural de los pueblos.


En la obra de Leopoldo Marechal  hallamos un máximo ejemplo de esta compenetración con su cultura propia, y de cuanto alcanza a expresar la convergencia del arte, la filosofía y la fe en un artista genuino.


La labor de Leopoldo , diversificada en distintos géneros, se afirma de raíz en el acto poético, de naturaleza heurística y revelatoria, y se nutre permanentemente en la doble fuente de la filosofía y de la fe. Se expresó inicialmente y durante toda su vida en el poema, pero tempranamente surgió en él la vocación teórica y narrativa, si hemos de atender a sus propias declaraciones que ubican en sus treinta años la primera elaboración de los borradores de su primera novela Adán Buenosayres y los primeros apuntes de su estética. El cultivo de la forma dramática habría de llegar en su madurez, a partir de los cincuenta años, y desde entonces hasta su muerte lo practicó con creciente interés, dando al drama   un  sentido poético y litúrgico.


Tiene la obra marechaliana una sorprendente coherencia y unidad dentro de su diversificación formal. Podría hablarse de una macrounidad con fuertes  nexos intertextuales que remiten permanentemente de una a otra obra, y asimismo de una llamativa relación entre vida,pensamiento y expresión.


Su poesía aborda un amplio registro de formas dentro de la tradición hispánica y latina, que lo relaciona con Dante, Petrarca, los poetas españoles del Siglo de Oro, el romanticismo francés, el simbolismo, el modernismo y la vanguardia. 


La apreciación de la totalidad de su obra  nos permite visualizar que  tempranamente asumió una posición independiente de las modas; pudo así traernos los ecos de Berceo o de San Juan de la Cruz en tiempos en que la novísima generación planteaba aún prolongar el  alarde metafórico o la experimentación lingüística de la vanguardia.


Es que la maduración creadora de nuestro autor no es de ningún modo una sucesión de variantes formales. Va acompañando un arreciante proceso interior que lo conduce desde el cristianismo naturalista de sus primeros poemas a un catolicismo asumido, lúcido y militante que debía expandirse en todas sus  manifestaciones expresivas y en los gestos de su vida.


Aborda Marechal la novela autobiográfica, no ateniéndose a su sentido lineal de despliegue cronológico sino  a las crisis y nudos en que la existencia se define y autorreconoce. En el modo directo de la confesión, aprendido de  su maestro San Agustín, o por la vía de una épica alegórica a la manera homérica, Marechal plasma el momento  fundamental de la existencia por el cual el hombre despierta a su noción de criatura y asume su religación con el Principio. El despertar metafísico- tal como lo decíamos en nuestro primer trabajo sobre esta obra, por el año 57- es la motivación profunda  de su novela Adán Buenosayres, y el centro o etymon sobre el que se construye su novedosa estructura. Más aún,  sostengo que el ciclo de la  llamada  nueva novela, que precede, acompaña y continúa la obra del poeta en su siglo, es novela cristiana  movida  por el renacimiento de la persona y no por un afán de experimentación formal, lo cual conforma un acontecimiento de cambio cultural profundo.


Para el cristiano el arte no es mero juego, ni la palabra signo interoceptivo entre un significado y un significante. Hablar es establecer una relación con la verdad, y la palabra hálito espiritual, verbo, vía de conocimiento, puente entre dos reinos.  Marechal se instala en esta actitud desde sus escritos juveniles, sin que este respeto por la palabra le impida hacerla también espejo  de lo cotidiano y risible de la condición humana. Su poesía es cauce de un lirismo celebrante, así como  su novelística es el ámbito del reconocimiento metafísico, y sus dramas una liturgia de conversión.


Para Leopoldo el arte queda subordinado a la ética y a la mística. Su meditación estética, contenida en su admirable tratado Descenso y ascenso del alma por la Belleza se desplaza del plano formal y estético al plano espiritual. Remite lo bello  en la naturaleza o en el arte a la Causa Primera, y afirma en consecuencia la función anagógica, o sea mística del arte. No ha sido suficientemente advertido, por otra parte, el carácter confesional del este tratado, que no es sólo exposición de ideas sino itinerario de un alma.


La Belleza, nos dice el maestro, no entra como un componente de las formas creadas sino que se sitúa por encima de ellas. Entre la particularidad de las formas  y la universalidad de su Principio, lo bello es puente que une la criatura a su origen divino. Vale decir que la Belleza es anagógica, conduce a lo alto, y guarda en sí  la virtud iniciática que le atribuyeron los antiguos. 


Es la Belleza, en suma, uno de los trascendentales, relegado por una filosofía racionalista, una pedagogía reseca, una cultura de hechos y no de valores. Siguiendo al sabio San Isidoro de Sevilla y a la tradición que le es propia: Plotino, Dionisio, Jamblico, San Agustín, enseña Marechal  que el amor a las criaturas puede ser desvío de Dios para las almas débiles pero se convierte en camino privilegiado para el artista moralmente templado  en la ascesis filosófica. 


Es interesante su captación del momento demiúrgico del arte, que comporta el paso de la actitud contemplativa y mística al hacer del artista. Es precisamente su creación la que transforma al hombre asistido por la gracia en  imitador del Verbo. De allí que el artista deba conocer y desarrollar la técnica y el conocimiento de las formas, como lo postularon los clásicos antiguos: el arte, como conocimiento de la forma, se convierte en ciencia del artista, camino de sabiduría espiritual.anza. La lira, fabricada por Hermes  con la caparazón de la razón-tortuga, es el símbolo del intelecto de amor que permite convertirse en aquello que es amado.


Es esta una estética cristiana, una estética de la encarnación y la redención, que valoriza el paso del espíritu creador sobre la materia. Tal como lo expresó de modo imborrable San Juan de la Cruz, el Amado en su paso  por estos valles y collados, vestidos los dejó de su hermosura...Para el artista contemplativo, las criaturas no son cosas sino sílabas de un lenguaje en que le es dado a la criatura  reconocer a su autor.


Pocos han sido, ciertamente, los lectores o críticos de Marechal que supieran reconocer en esta meditación filosófica y religiosa, que impregna toda su obra, los gérmenes de una renovación humanista para la consideración del lenguaje, el arte, la literatura y la crítica. Si algún mérito hemos tenido ha sido el intentar esa renovación desde las aulas universitarias y desde nuestra labor exegética y literaria, y el convocar a otros a que la continuaran.


En efecto la modernidad ha acentuado el proceso que Heidegger dio en  llamar  del "olvido del Ser", trayendo consigo una progresiva mecanización de lo humano, una cosificación  del lenguaje, una creciente trivialización de la cultura por la relegación de la vida trascendente. Partiendo de estas realidades los estudios literarios se transformaron en  ciencia lingüística, basada en una teoría del signo y  ampliada hacia  una semiología o ciencia general de los signos en sustitución de una filosofía del lenguaje, una consideración hermenéutica del símbolo, una reincorporación de la obra de arte a la vida del lector.  El formalismo exhumó la antigua retórica como catálogo de figuras de dicción, y el estructuralismo propuso el estudio científico del texto, reducido a objeto de análisis. 


El último paso de esta destrucción del sentido ha sido la pretendida abolición del sujeto autor o lector, la negación del mito, la aplicación de una “hermenéutica de la sospecha” basada en el juego del poder. Quedan por cierto algunos herederos de la filología humanista que,  salvo honrosas excepciones, se muestran más proclives al catálogo de citas eruditas o el culto de las bellas ediciones que a la enérgica renovación de un legado espiritual.


Frente a ello está Marechal diciéndonos aún que cuando la letra es abandonada por el espíritu la letra se suicida rigurosamente. En sus obras  se hacen presentes las nociones fundantes del humanismo cristiano y más específicamente católico, que otros han convertido en letra muerta. Es ese humanismo, al que damos el nombre de teándrico para diferenciarlo de un humanismo antrópico así como de un fundamentalismo teocéntrico, el que impregna sus poemas, novelas y dramas, mientras construye  su propio espejo teórico en ensayos y epístolas cuando no dentro de sus propias obras de creación.


Marechal no tiene del hombre la imagen pesimista de hombre caído e irreparable sino la visión católica de su dignidad que proviene de ser imagen de Dios. Es la forma de Dios impresa en el hombre la que lo habilita para comprender y juzgar, realizar su esencia, volver en definitiva a la Patria Celeste. El concepto católico de Hombre Universal tiene su modelo en Cristo Jesús, que es la imagen central de obras como Laberinto de amor, Sonetos a Sophia, El Centauro, Descenso y Ascenso del Alma por la Belleza, Adán Buenosayres, El Banquete, Heptamerón, Megafón o la guerra, para no alargar la lista mencionando sus tragedias y sainetes a lo divino.


Lo más original de su pensamiento es esa relación hombre-mundo-Dios, descubierta por el Evangelio y desarrollada por la Patrística y la Escolástica cristiana, antes de reaparecer de otro modo en la fenomenología existencial, no siempre despojada de su originario sentido sobrenatural. El mundo es laberinto, enigma, libro, lugar en que el hombre encarnado se sitúa inexorablemente para el cumplimiento de su destino terrestre y la preparación de su destino celestial.


La doctrina de Marechal valora al hombre en su relación consigo mismo, con  Dios, con la tierra, con su medio histórico y cultural. Su concepción de la belleza trae aparejada su concepción del amor como eje de la vida. La sed, signo de ese amor inagotable, distingue a sus personajes Adán, Lisandro, Don Juan. Su desasosiego proviene de la desproporción entre la sed y el agua que se le ofrece al peregrino. Además despliega en varias de sus obras, y especialmente en su novela Megafón, una ginesofía, es decir un tratado sobre la mujer.  El amor se manifiesta en la construcción de la persona, la pareja y la comunidad. Por eso hay  en Marechal un pensamiento político, una constante preocupación por la construcción de la polis, que se ha manifestado en escritos doctrinarios y también por la vía satírica.


Compenetrado de la idea cíclica del tiempo, que asimiló en Hesíodo y en antiguos textos de la India, Marechal se opone al progresismo rectilíneo indefinido. No propone el culto del pasado sino la intensificación del presente, tiempo del cristiano. Sobrepone a todo pesimismo escatológico la convicción cristológica de la redención. Su introspección es exigente, su mirada al mundo piadosa y caritativa. Las virtudes teologales, caridad, fe y  esperanza, impregnan todos sus trabajos. 


Su estética queda plenamente revalidada desde el pensamiento del eminente teólogo Urs von Balthasar, que dice lo siguiente: Sólo a través de la forma bella  puede verse el relámpago de la belleza eterna... La antigua teología de los padres de la Iglesia y la alta escolástica han  afirmado una teología de la creación que atribuye a Dios toda propiedad de lo bello, y una teología de la redención y la consumación que atribuye a todo lo creado los valores supremos del Creador.


La obra de Marechal  adquiere el carácter de una continuada paideia o enseñanza tendida especialmente hacia sus connacionales, pues piensa que nadie se salvará individualmente si no abre su corazón a la comunidad histórica en que ha nacido. De nacencia viene nación, y esa patria joven de sus escritos estaba destinada aún a grandes pruebas y dolores, decía, antes de surgir a su destino de salvación. De la nigredo alquímica, símbolo de la prueba y la purificación, habrá de  surgir una humanidad nueva, renovada, abierta a su mejor realización en el tiempo y más allá del tiempo. Tal la convicción que trasciende de la palabra marechaliana.


Lo antiguo y lo moderno, lo popular y lo refinado, la ciencia y la mística, un mundo de contemplación y abierta reflexión sobre el destino humano  aguarda en sus poemas, novelas-sumas, dramas y ensayos, ingente material oportunamente reunido en reciente edición. Allí podrán abrevar nuestros jóvenes desorientados, los maestros atraídos por la tecnificación y olvidados de la esencia del hombre, los poetas distraídos de su misión, los funcionarios y políticos que bien pueden reconocerse  en su Cacodelphia.  Marechal es un gran maestro nacional, y en tal sentido ha llegado la hora de su reconocimiento.

6

